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LOS ORÍGENES DEL UNIVERSO 
Y DE LA HUMANIDAD

LA CREACIÓN DEL UNIVERSO 
Y LA DESOBEDIENCIA HUMANA

Gn 2,4b-25; Job 38–39; Sal 8; 104; Jn 1,1-3;  

Col 1,15-17; Gn 5,1.3; 9,6

1 1 Al principio Dios creó el cielo y la 

tierra. 2 La tierra era algo informe y 

vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el 

soplo de Dios aleteaba sobre las aguas.
3 Y Dios dijo: «Que haya luz». Y hubo 

luz. 4 Dios vio que la luz era buena, y sepa-

ró la luz de las tinieblas; 5 y llamó Día a la 

luz y Noche a las tinieblas. Así hubo una 

tarde y una mañana: este fue el primer día.
6 Dios dijo: «Que haya un firmamento 

en medio de las aguas, para que establez-

ca una separación entre ellas». Y así suce-

dió. 7 Dios hizo el firmamento, y este se-

paró las aguas que están debajo de él, de 

las que están encima de él; 8 y Dios llamó 

Cielo al firmamento. Así hubo una tarde y 

una mañana: este fue el segundo día.
9 Dios dijo: «Que se reúnan en un solo 

lugar las aguas que están bajo el cielo, y 

que aparezca el suelo firme». Y así suce-

dió. 10 Dios llamó Tierra al suelo firme y 

Mar al conjunto de las aguas. Y Dios vio 

que esto era bueno. 11 Y dijo: «Que la tierra 

produzca vegetales, hierbas que den semi-

lla y árboles frutales, que den sobre la tie-

rra frutos de su misma especie con su se-

milla adentro». Y así sucedió. 12 La tierra 

hizo brotar vegetales, hierba que da semi-

lla según su especie y árboles que dan 

fruto de su misma especie con su semilla 

adentro. Y Dios vio que esto era bueno. 
13 Así hubo una tarde y una mañana: este 

fue el tercer día.
14 Dios dijo: «Que haya astros en el fir-

mamento del cielo para distinguir el día 

de la noche; que ellos señalen las fiestas, 

los días y los años, 15 y que estén como 

lámparas en el firmamento del cielo para 

iluminar la tierra». Y así sucedió. 16 Dios 

hizo los dos grandes astros: el astro mayor 

para presidir el día y el menor para presi-

dir la noche, y también hizo las estrellas. 
17 Y los puso en el firmamento del cielo 

para iluminar la tierra, 18 para presidir el 

día y la noche, y para separar la luz de las 

tinieblas. Y Dios vio que esto era bueno. 
19 Así hubo una tarde y una mañana: este 

fue el cuarto día.
20 Dios dijo: «Que las aguas se llenen de 

una multitud de seres vivientes y que vue-

len pájaros sobre la tierra, por el firma-

mento del cielo». 21 Dios creó los grandes 

monstruos marinos, los seres vivientes 

que llenan las aguas deslizándose en ellas 

y todas las especies de animales con alas. 

Y Dios vio que esto era bueno. 22 Y los 

bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos y 

multiplíquense; llenen las aguas de los 

mares y que las aves se multipliquen so-

bre la tierra». 23 Así hubo una tarde y una 

mañana: este fue el quinto día.

Gn 1,1-14 Gn 12–35
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EL EVANGELIO  
DE LA INFANCIA DE JESÚS

Genealogía de Jesús
Lc 3,23-38 

Gn 5,1; Gal 3,16; Rut 4,18-22; 
2 Sm 12,24; 1 Cr 2,1-15; 3,10-19

1 1  Genealogía de Jesucristo,   
hijo de David, hijo de Abraham:

 2 Abraham fue padre de Isaac;
 Isaac, padre de Jacob;
 Jacob, padre de Judá y de sus hermanos.
 3 Judá fue padre de Fares y de Zará,
 y la madre de estos fue Tamar.
 Fares fue padre de Esrón;
 Esrón, padre de Aram;
 4 Aram, padre de Aminadab;
 Aminadab, padre de Naasón;
 Naasón, padre de Salmón.
 5 Salmón fue padre de Booz,
 y la madre de este fue Rahab.
 Booz fue padre de Obed,
 y la madre de este fue Rut.
 Obed fue padre de Jesé;
 6 Jesé, padre del rey David.

David fue padre de Salomón, y la madre de 
este fue la que había sido mujer de Urías.

 7 Salomón fue padre de Roboam;
 Roboam, padre de Abías;
 Abías, padre de Asaf;
 8 Asaf, padre de Josafat;
 Josafat, padre de Joram;
 Joram, padre de Ozías.
 9 Ozías fue padre de Joatam;
 Joatam, padre de Acaz;
 Acaz, padre de Ezequías;
10 Ezequías, padre de Manasés.
 Manasés fue padre de Amós;
 Amós, padre de Josías;
11 Josías, padre de Jeconías
 y de sus hermanos,
 durante el destierro en Babilonia.
12 Después del destierro en Babilonia:
 Jeconías fue padre de Salatiel;
 Salatiel, padre de Zorobabel;
13 Zorobabel, padre de Abiud;
 Abiud, padre de Eliacim;
 Eliacim, padre de Azor.
14 Azor fue padre de Sadoc;
 Sadoc, padre de Aquim;
 Aquim, padre de Eliud;
15 Eliud, padre de Eleazar;
 Eleazar, padre de Matán;

Mateo

Jesús llama a sus discípulos

Multiplicación de los panes

El Reino se parece a la levadura

«¿Por qué dudaste?»

Mt 13,33

Mt 14,13-21

Mt 14,22-23

Mt 4,18-20
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24 Dios dijo: «Que la tierra produzca se-res vivientes: ganado, reptiles y animales salvajes de toda especie». Y así sucedió. 25 Dios hizo las diversas clases de animales del campo, las diversas clases de ganado y todos los reptiles de la tierra, cualquiera sea su especie. Y Dios vio que esto era bueno.
26 Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el suelo».

27 Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer.

Y Dios creó al ser humano  a su imagen.
Gn 1,27

28 Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fe-cundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven sobre la tierra». 29 Y dijo: «Yo les doy todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servi-rán de alimento. 30 Y a todas las bestias de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los vivientes que se arrastran por el 

Génesis 1,24-31

Dios nos responsabilizó  
de la creación
El autor bíblico afirma en un lenguaje simbólico que el universo tuvo un inicio y que Dios es su creador. Transmite una verdad de fe, proveniente de la tradición sacerdotal: Dios es el origen de todo, con su sabiduría, el amor y el poder absoluto.La Biblia habla del origen y el sentido de la vida, no pretende dar datos arqueológicos ni científicos, por lo que no puede interpretarse al pie de la letra. La fe y la razón humana no pueden oponerse, pues Dios es el origen de ambas. Muchos estudiosos de las ciencias, aun sin proponérselo, concluyen que Dios ha creado todas las cosas.

Dios coronó su obra de la creación con el ser humano. A nosotros nos entregó su «dominio», pidiéndonos que ejerzamos nuestro «señorío» sobre ella como él, autor de la vida por amor. Por eso las narraciones de la creación nos cuestionan: ¿de dónde vengo?, ¿adónde voy?, ¿cómo cuido la bella y buena creación de Dios? ¿Cómo transmito la fe en Dios a las siguientes generaciones?

Dios se revela y nos ama en todo cuanto existe«Al principio Dios creó el cielo y la tierra...» (Gn 1,1). Este versículo, con el que empieza la Biblia, es fundamental en nuestra fe siendo parte del Credo. La expresión «cielo y tierra» abarca todo lo que existe. La «tierra» se refiere al mundo del ser humano, y el «cielo», tanto al firmamento y lo que contiene, como al «lugar» propio de Dios y de los ángeles.El resto del relato de la creación muestra la grandeza de Dios, mayor que la de toda su obra, y señala la creación como el primer testimonio de la existencia de Dios, la primera forma de revelación de su amor infinito, que se manifiesta en la belleza y perfección de la naturaleza, los animales y el ser humano.•  La creación viene de Dios y lleva a él. ¿Qué aspectos de la creación representan para ti, con más fuerza, la grandeza de Dios?•  A lo largo del día, alaba a Dios por aspectos de su creación que encuentras a tu paso: tu cuerpo, el sol, las personas, el agua, las plantas y animales. Ayuda a que tus hijos y las generaciones jóvenes, descubran a Dios en la creación.

Génesis 1,1-12
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 Matán, padre de Jacob.
16 Jacob fue padre de José,
  el esposo de María, de la cual nació 

Jesús,
 que es llamado Cristo.

17 El total de las generaciones es, por lo 
tanto: desde Abraham hasta David, cator-
ce generaciones; desde David hasta el des-
tierro en Babilonia, catorce generaciones; 
desde el destierro en Babilonia hasta Cris-
to, catorce generaciones.

La concepción virginal  
y el nacimiento de Jesús

Lc 2,1-7 
Lc 1,31-35; Is 7,14; 8,8; Mt 18,20; 28,20

18 Este fue el origen de Jesucristo: María, 
su madre, estaba comprometida con José 
y, cuando todavía no habían vivido jun-
tos, concibió un hijo por obra del Espíritu 
Santo. 19 José, su esposo, que era un hom-
bre justo y no quería denunciarla públi-
camente, resolvió abandonarla en secre-
to. 20 Mientras pensaba en esto, el Ángel 

del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: «José, hijo de David, no temas reci-
bir a María, tu esposa, porque lo que ha 
sido engendrado en ella proviene del Es-
píritu Santo. 21 Ella dará a luz un hijo, a 
quien pondrás el nombre de Jesús, por-
que él salvará a su Pueblo de todos sus 
pecados».

22 Todo esto sucedió para que se cum-
pliera lo que el Señor había anunciado 
por el Profeta:

23 La Virgen concebirá 
 y dará a luz un hijo a quien pondrán
 el nombre de Emanuel,

que traducido significa: «Dios con noso-
tros».

24 Al despertar, José hizo lo que el Án-
gel del Señor le había ordenado: llevó a 

  

Mateo 1,1–4,16

Árbol genealógico de Jesús
Mateo empieza su evangelio con un 
preámbulo teológico para explicar que 
Jesús es el Mesías, el nuevo Moisés por 
excelencia, en quien se cumplen las 
promesas proféticas. Inicia presentando el 
árbol genealógico de Jesús, para indicar 
que la alianza de Dios con Abraham se 
reestablece en él y que, al descender de 
David, se cumplen las promesas divinas. 
Ver «Profecía mesiánica de Natán», 
2 Sm 7,5-16.

Hay que notar que, entre los 
antepasados de Jesús hay gente de todo 
rango social: patriarcas como Abraham, 
reyes como David y campesinos como 
Booz; santos como Josías y pecadores 
como Manasés, Tamar y su suegro Judá. 
También incluye personas no judías como 
Rut y Betsabé. Esta lista tan variada 
muestra que Jesús no margina a nadie, 
sino que asume en su persona la realidad 
humana en toda su extensión.

El Hijo de Dios es Hijo único de María
Dios elige a María y a José para dar una 
familia a Jesús, quien fue concebido por 
obra del Espíritu Santo en María. Lee la 
elección de José en Mateo 1,18-25 y la de 
María en Lucas 1,26-38, e identifica sus 
elementos comunes: la intervención de un 
Ángel, mensajero de Dios; la revelación de 
la maternidad de María por obra del 
Espíritu Santo; el nombre de Jesús que 
significa «Dios salva», y la aceptación del 
plan de Dios por ambos.

Mateo ve en el misterio de la 
Encarnación de Jesús el cumplimiento de la 
profecía mesiánica del Emanuel, que 
significa «Dios con nosotros». La virginidad 
de María, libre de pecado original, realza la 
obra de Dios y la identidad de Jesús, 
totalmente divino y completamente 
humano.

La Iglesia católica basa su fe en la 
concepción virginal de Jesús en estos 
relatos de Mateo y Lucas. Los textos sobre 
los hermanos de Jesús no se refieren a 
hermanos de sangre, hijos de María (Mt 
12,46-55, Mc 3,31-35 y otros). En hebreo, 
como en otras lenguas semíticas, el 
término hermano, se usa también para los 
primos y tíos.

Mt 1,18-25
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